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			NORTEAMÉRICA

			TOFINO, VANCOUVER, CANADÁ

			LO BÁSICO: La isla de Vancouver se levanta en la costa sudoeste de la Columbia Británica, al noreste del océano Pacífico.

			CUÁNDO IR: El invierno canadiense es increíblemente tormentoso, de modo que si lo que buscas es un clima templado y un buen surf visita la isla de Vancouver en septiembre/octubre o en abril/mayo. Esto no significa que el surf y la climatología no puedan resultar agradables en otros periodos del año, pero la primavera y el otoño son las apuestas más sensatas. Por lo general, los veranos son muy pobres en olas.

			EL AMBIENTE: Lugar lluvioso y de bellos parajes, la isla de Vancouver no es dueña de las olas que el mundo desearía, principalmente porque las mejores carecen de caminos que conduzcan hasta ellas y conjugar el buen tiempo con un barco en condiciones puede resultar complicado. Por el contrario, todo aquello de lo que carecen los beachbreaks de Tofino en términos de calidad y de personalidad se ve redimido por su fácil acceso para todo el que disponga de un vehículo con ruedas o simplemente de un pulgar para hacer autoestop.

			CÓMO LLEGAR: El método más fácil y directo (que no el más barato) consiste en volar desde el aeropuerto de Vancouver al de Tofino-Long Beach. Sin embargo, la opción principal para llegar a la isla de Vancouver es volar al aeropuerto de Victoria, en la capital de la isla, alquilar un coche y ponerse a conducir. También puedes acceder a la isla cogiendo el ferry desde Vancouver o Washington. Si deseas surfear al noroeste de Tofino, necesitarás alquilar una embarcación o utilizar las conexiones entre resorts.

			NO TE OLVIDES: Si lo programas bien, las temperaturas otoñales pueden ser sorprendentemente benignas pero, así y todo, necesitarás empaquetar ropa de abrigo y un traje que te proteja bien, así como botas gruesas, guantes y capucha. Si tu idea es permanecer en los alrededores de Tofino, lo más normal es que no necesites más que una small-wave fish (tipo de tabla ideal para olas pequeñas) o una longboard, pero si pretendes salir a la búsqueda de algunos slabs, necesitarás equiparte de forma más adecuada.

			NUEVA ESCOCIA, CANADÁ

			LO BÁSICO: Sí, hace un frío del demonio. Por lo general, Canadá es un témpano de hielo pero, al contrario que la Columbia Británica, la cual goza de un clima marítimo, esta provincia oriental se halla en el implacable Atlántico Norte. Los lugares en torno a Lawrencetown Beach y Cow Bay están bastante bien cartografiados. Cuando las aguas turquesas y las palmeras se dejan ver, esta aventura casi ártica es algo realmente especial gracias a sus pointbreaks pelados y sus cuevas perfectas.

			CUÁNDO IR: Todas las estaciones resultan agradables, incluso si tu concepto de lo que es bello abraza la crudeza. Dado que todos los días del año parece que sea invierno, lo más seguro es que luzcas una chaqueta de snowboard y un 6 mm, y lo mejor, ya puestos, es disfrutar de los points y los riscos cuando están cubiertos de nieve. Obviamente, la temporada de huracanes es el momento más indicado para explorar una amplia gama de oleajes tropicales en aguas menos extremas.

			EL AMBIENTE: Halifax es una pequeña ciudad sorprendentemente animada. Fuera de ella, todo el resto es un paraíso salvaje. Nueva Escocia es uno de esos sitios en los que una excepcional comunidad de surferos, capaz de luchar contra los elementos, se ha labrado un nicho. Por lo tanto, suelen ser bastante celosos respecto a las gemas que han descubierto. De todas maneras, si muestras un mínimo respeto encontrarás que estos descendientes de escoceses, ingleses e irlandeses son amistosos. Es un bello lugar en el que la gente siente un profundo respeto por la tierra y el mar.

			CÓMO LLEGAR: No es fácil. Dado que llegar por carretera hasta Nueva Escocia implica un arduo trayecto a través del norte de Maine y la provincia adyacente de New Brunswick, lo más sensato es pillar un vuelo hasta Halifax. Por el mismo precio, no obstante, puedes volar al ecuador. Una vez en Canadá, necesitarás alquilar un coche. No es imprescindible el uso de un todoterreno, pero lo mejor es que te agencies un vehículo dentro del cual te puedas cambiar, para no tener que sacarte el traje de neopreno en medio de un cabo mientras te castañean los dientes.

			NO TE OLVIDES: Ropa interior larga. La mayor parte del año requerirás de un traje de invierno con capucha y accesorios de 5 y 7 mm. La marca Excel fabrica unas botas de 8 mm específicamente pensadas para Nueva Escocia. Imagina que te estás preparando una maleta para una expedición invernal: botas, calcetines de lana, gorro de lana, ropa térmica, aislante y resistente al agua y montones de franela. No te olvides de traer ganas de comer langosta.

			MÁS INFORMACIÓN: De cara a reunir información básica para tu viaje, Novascotia.com es un buen lugar por el que empezar. La web de la Asociación Surfista de Nueva Escocia contiene, sobre todo, información para los locales, pero Surfns.com te ayudará a orientarte.

			NUEVA INGLATERRA, ESTADOS UNIDOS

			LO BÁSICO: Maine es el estado situado más al noreste del país, en las costas del océano Atlántico. Desde la frontera septentrional de New Hampshire hasta Portland, la costa sur es rústica y está llena de bellos parajes en los que se respira aire fresco y se contempla una naturaleza hermosísima. Encontramos pintorescos pueblos de pescadores, desembocaduras de ríos, cuevas entre los bosques, penínsulas rocosas, puertos, bahías y amplias playas de arena. El surf suele ser inconstante y está lejos de ser de los mejores del mundo, pero puede alcanzar poderío gracias a su abundancia de barrels.

			CUÁNDO IR: Finales de verano/principios de otoño es sin duda el mejor momento para disfrutar de olas limpias y de calidad. Esta es la temporada de huracanes y cada año se asiste a una serie de oleajes clásicos antes de que se asienten las gélidas aguas y la nieve empiece a caer sobre las playas. El invierno y la primavera también pueden servir buen surf, pero el primero te cala los huesos y el segundo es susceptible de ponerse muy de moda.

			EL AMBIENTE: El sur de Maine posee una calurosa y arraigada atmósfera surfera, y en él es sencillo encontrar olas divertidas y asequibles. York es el epicentro del surf en Maine y cualquier multitud que te puedas encontrar siempre podría ser mil veces peor. La gente local es amigable, los paisajes refrescantes e impactantes, y la calidad de vida, alta. El potencial para el surf también palpita y si lo que buscas es una alternativa bonita y llena de arrecifes a la interminable hilera de beachbreaks que se amontonan en Eastern Seaboard, Maine es tu lugar.

			CÓMO LLEGAR: El método más directo es volar hasta Portland, el principal aeropuerto de Maine, aunque hay aerolíneas que conectan con el vecino aeropuerto de Bangor. Necesitarás un coche para poder surfear en Maine, el cual puedes alquilar en el mismo aeropuerto. Una opción más económica puede ser volar hasta Boston, alquilar ahí un vehículo y emprender el trayecto de 45 minutos en dirección norte.

			NO TE OLVIDES: Cualquier modelo de tabla –de una thruster (tabla con tres aletas) normal a una longboard de estilo retro– debería bastarte en Maine, dependiendo de sobre qué sueles cabalgar. Retén en la cabeza la palabra frío mientras te hagas la maleta con destino a Maine, es decir, piensa en un traje integral con capucha de 6/5/4 mm, botas gruesas, guantes y cera resistente a aguas congeladas, ropa de abrigo y de lluvia. Si te olvidas de algo, York, Ogunquit y Kennebunk cuentan con tiendas para el surfista.

			GRANDES LAGOS, ESTADOS UNIDOS

			LO BÁSICO: Ocho estados y una provincia comparten los Grandes Lagos, compuestos por los lagos Michigan, Superior, Huron, Erie y Ontario. Extendiéndose desde Minnesota a Nueva York, estos mares interiores ofrecen aguas dulces, naturaleza salvaje y un abanico de sitios en los que surfear bien apartados del océano, al tiempo que rodeados por masas que desconocen que aquí hay lagos que permiten ser cabalgados.

			CUÁNDO IR: Aunque hay algunas playas en las que se puede surfear todo el año (dependiendo de las acumulaciones de hielo en invierno), la mejor época para visitar los lagos es en otoño, momento en que ruge el viento y la temperatura del agua es fresca pero soportable. Espera unos pocos meses y las capas de hielo pueden haberse apoderado de todo, lo que provoca que las playas sean inaccesibles con la consiguiente frustración para el surfista. No hay tiburones, pero darse un golpe en la cabeza con un trozo de hielo o sufrir una hipotermia no es ningún chiste. La primavera puede estar bien, pero olvídate del verano ya que se encadenan semanas en que las aguas están tan planas que te sumes en un aburrimiento atroz. De todas maneras, cuando impacta la ocasional tormenta veraniega procura no poca felicidad el hecho de deshacerse del traje de neopreno y lanzarse a unas aguas con temperaturas pensadas para los humanos. Sea como fuere, entre septiembre y diciembre confluyen las mejores olas con las condiciones más tolerables.

			EL AMBIENTE: En los Grandes Lagos puedes surfear con la vista puesta en un skyline urbano o en un rincón secreto al que solo se accede tras cruzar una carretera polvorienta: la elección es tuya. No es comparable un buen día en el océano con un buen día en un lago, al tiempo que la inestabilidad puede poner a prueba tu paciencia pero, cuando la cosa funciona, merece absolutamente la pena. Si sabes lo que debes buscar en tu rastreo de líneas limpias y cristalinas, emplea esos conocimientos y unos mapas detallados para salir a explorar. Dar con lugares en los que cabalgar dentro de playas que apenas (o incluso nunca) han sido surfeadas puede resultar excitante se mire por donde se mire.

			CÓMO IR: Puedes volar o ir en coche, en función de dónde vivas. Una vez aquí, muchos breaks son fácilmente accesibles, si bien algunos requieren de una excursión considerable. Stony Point es un lugar muy popular en el lago Superior, ubicado cerca de Duluth, Minnesota, considerado por muchos el mejor lugar de todos los Grandes Lagos en el que surfear. Llegar hasta la ola es pan comido gracias al aeropuerto de Duluth. Si se anuncian buenos oleajes seguro que te lo pasas de lo lindo en la orilla norte de Superior. Pero ve preparado, además de ser el más extenso de los Grandes Lagos, también es el más frío, con temperaturas medias alrededor de los 4,5 ºC.

			NO TE OLVIDES: Son pocos los días veraniegos en los que puedes practicar shortboard, por lo que lo más inteligente sería traerse una tabla de mayor tamaño. A finales de otoño y en invierno desearás un traje con capucha de 5/6 mm con botas y guantes. Dependiendo de dónde estés alojado, es posible que puedas adquirir o alquilar equipo en alguna tienda. Las temporadas son los veranos marcadamente húmedos y los inviernos que te calan los huesos.

			MÁS INFORMACIÓN: Visita greatlakesasurfing.com y surfriderlakemichigan.org para saber más. Tampoco te pierdas Unsalted: A Great Lakes Experience, una película asombrosa en torno al surf en los lagos.

			NUEVA JERSEY, ESTADOS UNIDOS

			LO BÁSICO: «¿Nueva Jersey tiene surf? Ni siquiera sabía que disponía de línea de costa.» Pues sí que tiene, sí. 209 km para ser exactos, que van desde inmaculados parques estatales a ciudades de costa, pasando por barrios victorianos, comunidades de pescadores y pueblos de lo más animado. Está abierta a oleajes tanto del norte como del sur, favoreciendo a los sistemas de bajas presiones que cruzan el país. Entre ensenadas, muelles y embarcaderos hallamos un generoso y proporcionado número de beachbreaks, que se cuentan entre los más constantes de la Costa Este. El huracán Sandy devastó esta costa en el 2012, pero la mayoría de sus comunidades están en proceso de reconstrucción y casi todos los lugares en los que practicar surf permanecen intactos.

			CUÁNDO IR: La mayoría de gente visita la costa de Jersey durante el verano en el hemisferio norte (al hilo de una industria que mueve 40 billones de dólares). Pero el otoño es la mejor época para surfear en aguas más cálidas, con la presencia de huracanes tardíos y el regreso de tormentas de latitud media.

			EL AMBIENTE: Pese a la reputación de la costa de Jersey como una gran orgía de clubs musicales, la mayor parte de la misma tiene más que ver con la pesca y la franela. Si los visitas fuera del periodo comprendido entre junio y septiembre estos pueblos playeros están desiertos. Puede que incluso te agencies un banco de arena para ti solo. Entre oleaje y oleaje, los surfistas matan el tiempo pescando lubinas rayadas de fama mundial.

			CÓMO LLEGAR: Puedes volar a los aeropuertos de JFK, Newark o Philly. Además de la línea de tren New Jersey Transit Jersey Shore que conecta Nueva York con Bay Head y que tiene parada en todos los pueblos de playa, el transporte público es de lo más recomendable. Son pocos los que acuden a Nueva Jersey solo a practicar surf. Normalmente acaban por visitar a amigos, que es la mejor forma de verla.

			NO TE OLVIDES: Este es un buen lugar para ser un representante de trajes de neopreno porque exige todo tipo de modelos. En invierno esto se traduce en un traje integral de 5/6 mm con capucha, botas gruesas y guantes. Si te dejas caer en verano quizá solo requieras de unas bermudas, y en primavera y otoño, cuanto cabe entre ambos extremos. Los thrusters estándar son las tablas más apropiadas durante la mayor parte del año ya que incluso los pequeños oleajes pueden resultar veloces y empinados. Los veranos atraen a todo tipo de embarcaciones.

			MÁS INFORMACIÓN: Consigue una copia de la película Dark Fall del 2010 para hacerte una idea de lo que te espera. La mejor fuente de información es NYNJsurf.com, una cuidada y actualizada web con todo tipo de eventos, oleajes, enlaces, galerías de fotos, tiendas de surf, foros y hasta poesía.

			LONG ISLAND, NUEVA YORK, ESTADOS UNIDOS

			LO BÁSICO: La ciudad de Nueva York y el extremo este de Long Island son geográfica y estéticamente como el yin y el yang. Lo que se esparce entre el uno y el otro es Long Island, que incluye cualquier cosa, desde grafitis a dunas moldeadas por el viento, pasando por lugares recortados sobre todos los telones de fondo que uno pueda concebir. Nueva York está encarada al sur, de modo que la clave radica en los vientos del norte: los oleajes del noreste y los huracanados son aquí los más privilegiados. La mayoría de los oleajes del sur que bendicen a Nueva Jersey y a Long Island resultan impredecibles.

			CUÁNDO IR: A menos que te sientas a gusto entre hordas de playeros y dentro de un traje congelado, no te dejes caer en plena canícula ni en lo más crudo del invierno. Lo más probable es que hayas incorporado a tu plan de viaje algo de excitación urbana, por lo que de septiembre a noviembre o de abril a junio se abren estupendas ventanas de cara a recorrer los célebres cinco condados o gozar del oleaje en condiciones no extremas.

			EL AMBIENTE: Imposible reducir Nueva York a una sola cosa. Si te acercas a Manhattan, hallarás la meca cultural de todo aquello que se te antoje: música, moda, museos, restaurantes, fiesta, arte, cafeterías… para todos los gustos. Y entre medio de esta infinita oferta encontramos un tipo muy peculiar de amantes del agua: aquellos que reman por el East River, que surfean por el Rockaway y que pescan en el Hudson.

			CÓMO LLEGAR: La línea férrea de Long Island cubre desde Midtown Manhattan hasta Montauk y es una forma económica de unir A con B. Solo ten cuidado con el hecho de que los trenes se vacían de gente a medida que se hace de noche. Siendo realistas, para surfear en Long Island necesitarás un coche. Con todo, evita entrar en la ciudad sobre cuatro ruedas ya que tanto los peajes como los aparcamientos salen caros. Coger el metro o subirte a un taxi forman parte de la gracia.

			NO TE OLVIDES: No traigas ninguna expectativa, a menos que hayas planeado una misión que incluya una tormenta de fuerza cuatro barriendo la cuenca atlántica. Si no es el caso, lo que tengas que traer dependerá del momento en que viajes. La primavera y el otoño requieren de un buen 4/3 o, como mínimo, de un 3/2 con botas. Y no vengas corto de efectivo, no olvides la tarjeta de crédito, el talonario y algo de sangre que vender. Aquí nada es barato. También querrás algo más que sandalias para deambular por la calle.

			MÁS INFORMACIÓN: Si vas a visitar Nueva York, investiga un poco de cara a encontrar la mejor aplicación para tu smartphone, como es el caso de Urbanspoon, NYCMate y SitOrSquat. Para información sobre surf, nada mejor que la completísima NYNJsurf.com.

			OUTER BANKS, CAROLINA DEL NORTE, ESTADOS UNIDOS

			LO BÁSICO: Las islas exteriores de la costa de Carolina del Norte se extienden hacia el sur desde la frontera de Virginia hasta Cedar Island. Aislada y vulnerable, la esquelética cuerda de islas sobresale del océano Atlántico en Cape Hatteras, donde las vigorosas y frías aguas de las corrientes de Labrador convergen con los cálidos abrevaderos del golfo de Stream. El ominoso apodo de «El cementerio del Atlántico» se lo granjearon los piratas –siendo Barbanegra el más reputado de todos– que emplearon los poco profundos bancos de arena e intrincadas ensenadas para asaltar a los incautos veleros.

			CUÁNDO IR: La época del año más apropiada para visitar Outer Banks es en la temporada de huracanes, entre el 1 de junio y el 30 de noviembre. Entre esa horquilla de fechas la apuesta más segura para un buen oleaje se sitúa en el otoño. El oleaje procedente tanto del sur como del norte y del este es frecuente en esta época del año y las hordas de turistas comienzan a disolverse después del Día del Trabajador. Son asimismo frecuentes los vientos ligeros del oeste y, en el caso de que coincidan con buenas olas, prepárate para enormes barrels a lo largo de kilómetros y kilómetros de desérticos bancos de arena.

			EL AMBIENTE: Si eres fan de grandes y marronosos barrels y no te importa pasarte el día escupiendo arena por la boca, los Banks son descaradamente tu destino. Aquí hay suficientes olas para todos, pero prueba a decírselo a un agrio lugareño que acaba de llegar a una playa con sus tres hijos. Si conduces por la autopista de la costa, te resultará fácil discernir cuán llena está una playa por el número de coches aparcados en la cuneta. No hay ningún motivo para no proseguir la marcha huyendo de las masas.

			CÓMO LLEGAR: El aeropuerto principal más cercano es el de Norfolk, Virginia. Una vez hayas aterrizado y alquilado un coche, preferentemente con tracción a las cuatro ruedas, métete en la US-64 y sigue las indicaciones. En una hora y media aproximadamente estarás olfateando el aire salado de Dare County, Carolina del Norte. También puedes volar a Raleigh, también en Carolina del Norte, pero luego deberás conducir durante unas tres horas y media. Una vez en las islas, diversos ferris de pago te llevarán de una a otra.

			NO TE OLVIDES: Tráete un traje integral, incluso en agosto. Los vientos de alta mar pueden causar marejada a la altura de la costa y la temperatura del agua descender bruscamente durante la mañana. No es infrecuente lucir unas bermudas a primera hora y un traje de 3/2 por la tarde. Si te sobra valor para realizar una visita invernal, cuanto más neopreno lleves mejor. Hace frío, muuucho frío. En cuanto a las tablas, no te olvides de una shortboard, una step up (tabla muy similar a la shortboard, si bien algo más larga y con la cola más delgada) y algo parecido a una fish (tabla ancha para surfear olas pequeñas y medianas) para los días tranquilos. Una tabla de recambio tampoco es una mala idea. Outer Banks es famoso por haber partido muchas tablas.
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			FLORIDA CENTRAL, ESTADOS UNIDOS

			LO BÁSICO: La denominada Costa Espacial de Florida Central comprende aproximadamente 64 km de playas a lo largo de la costa atlántica, desde Cabo Cañaveral a las ensenadas de Sebastian. Si bien la zona quizá carezca de tamaño y potencia, lo compensa con un gran despliegue de sitios, aguas cálidas todo el año y pacíficos line ups. La mayoría de lugares son de lecho arenoso con la excepción de algunos arrecifes diseminados por aquí y por allá. Y a menos que consideres que una temperatura del agua en torno a los 15 ºC a mediados del invierno es bastante fría, puedes dejarte el grueso traje de neopreno en casa.

			CUÁNDO IR: Entre septiembre y noviembre la temporada de huracanes del Atlántico alcanza su cénit, mientras los primeros frentes y vientos del noreste comienzan a llegar. Esto implica días –e incluso semanas– de constante groundswell (oleajes con intervalos de entre 10 y 20 segundos) y windswell (oleajes con intervalos de 10 segundos), temperatura del agua agradable y, en ocasiones, vientos favorables. Estate atento a descubrir bancos de arena.

			EL AMBIENTE: Viajar a Florida es extremadamente barato y fácil, y la zona rebosa con la bellaza y el clima de los trópicos sin el fastidio de la malaria. Pese a su fama de olas pequeñas, la joya de la región –la ensenada de Sebastian– ofrece un puñado de breaks diversos, capaces todos ellos de servir un surf de categoría mundial. Más al norte es posible encontrar con frecuencia crestas consistentes en Patrick Air Force Base o Cocoa Beach. Florida Central es la capital no oficial del surf de la Costa Este y prácticamente todo el mundo posee una tabla. Afortunadamente, existe tanta línea de costa que para encontrar una cresta vacía basta con caminar un breve rato por la playa. Además, si braceas hasta algún break de categoría durante un oleaje decente, es posible que te encuentres codo con codo con algún campeón.

			CÓMO LLEGAR: Ningún mareante y larguísimo vuelo. Nada de líos con el cambio de divisa. A la mayoría de aquellos que residan en la Costa Este les bastará con coger la I-95 y conducir dirección sur. Si estás lejos, reserva un vuelo al aeropuerto de Orlando (por lo general la opción más barata y que te deja a apenas una hora y cuarto de las olas) o al aeropuerto de Melbourne (a quince minutos de la acción). Sea como fuere, deberás alquilar un coche puesto que la calidad de las olas varía de un sitio a otro.

			NO TE OLVIDES: A menos que tengas la suerte de toparte con uno de esos oleajes que solo ocurren una vez cada diez años, no vas a necesitar nada más grande que tu shortboard de costumbre. Quizá quieras traer una tabla de recambio más voluminosa y ancha de cara a maximizar la captura de las olas. El clima es subtropical, de manera que tendrás suficiente con unas bermudas y un traje de primavera, excepto en enero y febrero, cuando quizá necesites un integral de 3/2. No te olvides de meter en la maleta crema solar en abundancia y un rashguard (una camisa, hecha generalmente de nailon, licra o poliéster que previene de las quemaduras): no lo llaman el Estado Soleado por nada.

			MÁS INFORMACIÓN: Recuerda que estás en la Costa Espacial, por lo que no deberías perderte el espectáculo del lanzamiento de un cohete o una embarcación espacial. Consulta la prensa local para ver cuándo se producirán y acude a una playa cercana para coger un sitio en primera fila.

			SAN FRANCISCO, CALIFORNIA, ESTADOS UNIDOS

			LO BÁSICO: San Francisco es un sitio maravilloso en el que ser un surfista. Durante cuatro meses al año. Durante los ocho meses restantes, los vientos constantes, el frío helador en primavera, la niebla y el tiempo gris en verano, pueden convertir la experiencia en una enorme frustración. Pero durante esos cuatro o cinco meses benignos es fácil que disfrutes de las mejores olas de tu vida. En el caso de que no, por lo menos habrás pasado algún tiempo en una de las ciudades más excepcionales de Estados Unidos.

			CUÁNDO IR: Entre septiembre y febrero es la apuesta más segura, mientras que entre noviembre y enero se abre la mejor ventana, especialmente si andas detrás de un poco de marcha en Ocean Beach. Aunque no te plantees salir a cabalgar en los días más agresivos (que son la mar de heavys), casi siempre cuentas con buenos (y menos intimidatorios) sitios de los que disfrutar tanto antes como después de los grandes oleajes.

			EL AMBIENTE: Hay un millón de cosas que hacer en la ciudad y no necesitas que nosotros te contemos cuáles son. Pero si has tenido una sesión de lujo en Ocean Beach lo más probable es que hayas surfeado hasta que el cuerpo te ha dicho basta, por lo que es raro que mantengas los ojos abiertos más allá de las ocho de la noche. Y, por descontado, si has llegado hasta aquí para gozar de un oleaje imponente, acércate a Maverick’s, en Half Moon Bay, que se halla a unos 40 minutos al sur de Ocean Beach.

			CÓMO IR: Vuela al aeropuerto San Francisco y alquila un coche si lo necesitas. Ocean Beach se encuentra en la punta oeste de la ciudad y atravesarla no tiene mayor complicación, pero, si te diriges a la ciudad, pillar el BART (red de metro de San Francisco) o un autobús son opciones mucho mejores.

			NO TE OLVIDES: Como mínimo un bonito y calentito traje de 4/3 y una capucha. Te encontrarás de manera repetida dentro de aguas a 10 ºC durante periodos de unos 20 minutos.

			MÁS INFORMACIÓN: Ocean Beach (llamada simplemente «the beach» por los habituales) es el lugar más famoso, si bien tiene tan solo 6,5 km. Por lo general es mayor a la altura del centro de la playa y, dependiendo de las condiciones y de los bancos de arena, algunas calles pueden ser mejor que otras. Con tanto beachbreak a tu disposición, sé respetuoso y búscate una cresta que no esté tomada para disfrutar del hecho de que tus codos no impactan contra nada.

			SANTA CRUZ, CALIFORNIA, ESTADOS UNIDOS

			LO BÁSICO: Santa Cruz County, una línea de costa de 46 km al sur del condado de San Mateo y al norte de Monterey County, es una región de temperaturas moderadas a rebosar de olas de gran calidad y de individuos peculiares. También es conocida por sus bellos paisajes, formados por bosques de secuoyas con siglos de antigüedad y cuevas y rincones singulares. Considerada una de las más influyentes mecas del surf del mundo (y, para algunos, un contrapunto más frío y crudo al escenario que ofrece Orange County), Santa Cruz siempre ha sido un epicentro de innovación y de memorables actuaciones surferas.

			CUÁNDO IR: En cualquier época del año. Uno de los mayores lujos de ser un surfista en Santa Cruz es que no importa la dirección de la que venga el oleaje ya que siempre encontrarás un lugar en el que surfear. Si hay una temporada baja esa es el verano, que puede ser frustrantemente caprichoso, aunque de forma periódica un mega oleaje meridional pone patas arriba la costa. La mejor horquilla para practicar el surf se sitúa, por lo general, entre septiembre y abril, cuando los desfallecientes oleajes del sur dan paso a enérgicos oleajes del norte y del noroeste que insuflan vida a la zona.

			EL AMBIENTE: Si bien no se encuentra geográficamente en Carolina de Norte, Santa Cruz cuenta sin ninguna duda con un sabor parecido y muchísima variedad. La abundancia de recovecos y rendijas genera toneladas de arrecifes diferentes con los que pasárselo en grande. Uno encuentra points, embarcaderos, cuñas, arrecifes, slabs y beachbreaks sin salir de la ciudad. Si las olas son pequeñas y lo que anhelas es algo de aventura, siempre puedes montarte en el coche y realizar un corto trayecto en dirección norte o sur para dar con un lugar en el que surfear.

			CÓMO IR: Si vas a volar, cuentas con dos aeropuertos internacionales –San José y San Francisco– localizados a unos 90 minutos en coche de Santa Cruz. También puedes subir desde SoCal (California del Sur) cogiendo la autopista 101, lo que te permitirá surfear y disfrutar de la bella línea costera de California, o puedes tomar la más monótona, calurosa y rápida I-5 hacia el norte.

			NO TE OLVIDES: En invierno necesitarás un traje de neopreno 4/3 y unas botas y, en los días más fríos, acompañarlos de unos guantes y una capucha. En los cálidos días veraniegos a veces puedes apañártelas con un traje integral de manga corta o con un traje de primavera. Querrás empaquetar una amplia variedad de tablas (shortboard, step up y una big wave gun –tablas diseñadas para cabalgar olas gigantescas– si tienes sitio) para asegurarte de que estarás preparado para cualquier contingencia. No te preocupes si te olvidas de una o dos cosas, existen multitud de tiendas de surf por la ciudad para redondear tu equipo.

			VENTURA Y SANTA BÁRBARA, ESTADOS UNIDOS

			LO BÁSICO: Los condados de Santa Bárbara y Ventura se encuentran al norte de Los Ángeles y, si bien pertenecen al área de California del Sur desde un punto de vista técnico, una vez llegas a Santa Bárbara, el panorama se empieza a expandir y dejas atrás el bullicio metropolitano de SoCal.

			CUÁNDO IR: Estos son indiscutiblemente destinos de otoño e invierno. Santa Bárbara puede resultar de una planicie absoluta durante largos periodos de tiempo en verano pero, cuando aterriza el invierno, Rincón y los otros célebres rights de la zona se activan. Respecto a Ventura, échale un vistazo a cualquiera de los videoclips de Dane Reynolds y te harás una idea de lo que te ofrece la región (no es extraño que Dane no quiera viajar). Ventura cuenta con algunos beachbreaks increíbles, un lote de buenos reefbreaks y alguna que otra gema sobre adoquines.

			EL AMBIENTE: Ventura solía tener un ambiente más proletario, que fue perdiendo, pero que, en los últimos años, ha ido recuperando un poco, sobre todo en el centro de la ciudad. Recoge más oleaje del noroeste que ningún otro lugar de la región y, dado que la mayoría de breaks los puedes ver desde la autopista, es muy sencillo detectar una buena ola, aparcar y salir a disfrutarla. Santa Bárbara es un animal de pelaje muy distinto: requiere de mucho más oleaje para activar sus famosos pointbreaks. Sin embargo, cuando lo consigue, Rincón puede servir algunas de las mejores olas del planeta.

			CÓMO LLEGAR: Ambas ciudades disponen de pequeños aeropuertos, pero volar hasta ellos no es barato. Probablemente es mejor hacerlo hasta Los Ángeles y conducir aproximadamente 96 km en dirección norte.

			NO TE OLVIDES: Tráete paletadas de paciencia. A pesar de que esta área es muy diferente a Los Ángeles, no es menos cierto que se encuentra a menos de 64 km al norte de Malibú, muy cerca pues de una de las ciudades con mayor densidad de población del mundo, por lo que efectivamente encontrarás multitudes, pero piensa que hay especialistas locales que han perfeccionado durante décadas el arte de sortear a las masas del sur. Ventura está más localizada, pero también más repartida. Los points de Santa Bárbara se convierten en verdaderos zoos cuando llegan los principales oleajes.

			MÁS INFORMACIÓN: Tal y como hemos indicado antes, los grandes oleajes atraen a muchas personas, pero oleajes de tamaño medio-bajo pueden colarse por debajo del radar, garantizando una caída espectacular de visitantes.
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			SAN DIEGO Y ORANGE COUNTY, ESTADOS UNIDOS

			LO BÁSICO: Los condados de San Diego y Orange son los puntos más meridionales de California. San Diego cuenta con un menú surfero más variado y es la mejor opción en invierno. Orange County se compone sobre todo de beachbreaks (aunque hay arrecifes aquí y allá) y es la mejor opción en verano.

			CUÁNDO IR: Dado que los dos destinos son más recomendables durante estaciones opuestas, nunca hay un mal momento en el que dejarse caer. La primavera es por lo general el periodo más ventoso del año (pero también muy constante en términos tanto de groundswell como de windswell), mientras que el verano puede traer sufrimiento en forma de planicie, incluso a Orange County, pero existen suficientes actividades extracurriculares para mantenerte de lo más ocupado.

			EL AMBIENTE: Puede antojarse un tanto extraño unir estos dos condados teniendo en cuenta la cantidad de aspectos que los diferencian, pero si estás de visita por el sur de California lo más probable es que no dejes de visitar ninguno de ellos. San Diego es una mezcla de surf apacible y ambiente militar. Orange County es… bueno… habrás visto series de televisión como OC y Mujeres desesperadas, ¿no? Pues combina esas imágenes con algo de onda surfera. Ambas coinciden en reunir más gente guapa por metro cuadrado que ningún otro sitio. En cuanto al surf, durante los inviernos de San Diego prueba Sunset Cliffs, Blacks, Swamis o cualquiera de los beachbreaks con el oleaje apropiado. Los veranos en San Diego se limitan a encarar Oceanside por su cara sur, aunque La Jolla también puede estar bien. Orange County se aprovisiona de lotes de oleajes meridionales durante la primavera y el verano, de modo que escoge tu rompeolas favorito y sal
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